Luchar contra los fantasmas
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Luchar contra los fantasmas. Vivimos, en la sociedad occidental, en un mundo en el que aparentemente tenemos de todo, alimento, vestido, cobijo, relaciones sociales, trabajo, salud, etc. y sin embargo parece que el sufrimiento, manifestado a través de síntomas subclínicos o clínicos va en aumento. Pero entonces ¿qué provoca dicho sufrimiento? ¿Por qué las manifestaciones de ansiedad y depresivas van en aumento?

En el pasado o en otras latitudes las preocupaciones están dedicadas a las necesidades básicas, alimento, vestido, cobijo, salud o relaciones sociales. Si una persona se encuentra en sufrimiento es normalmente porque no tiene alguno de las necesidades anteriormente mencionadas. En esos momentos vuelca todo su potencial de pensamiento y acción en dicha situación y trata de emprender estrategias de solución a las mismas. Una vez aliviada en parte o totalmente dicha carencia el sufrimiento desaparece. Se trata además de un sufrimiento en evolución y activo, ya que está dedicado a activar y empujar todos los mecanismos posibles para solucionar el problema determinado. En definitiva hay un fin y lo que es más importante unos medios que se ponen en marcha. Es decir hay algo que se puede hacer o intentar hacer para remediar la situación.

Ahora llegamos a nuestra sociedad del bienestar. En ella necesidades básicas, lo que se dice básicas, no tenemos y sin embargo una persona es capaz de tenerlo todo y sucumbir a una desesperanza total, a un ataque de ansiedad o a una anorexia nerviosa. No pretendo trivializar ni simplificar dichas patologías pero cuál puede ser una de sus raíces.

Lo más difícil es luchar contra lo que no existe, contra los fantasmas que nos aterrorizan. En una sociedad marcada por el principio de hedonismo, en la que se impone un canon de belleza concreto e irreal, en la que hay que triunfar por encima de todo, en el que se venden recetas maravillosas para ser feliz, para ser uno mismo, para ser libre, para ser dueño de uno mismo por encima de los demás se enmascara otro mensaje un tanto subliminal. Dicho mensaje está claro, si no tienes tal físico no puedes ser feliz, si no puedes permitirte unas vacaciones tal o tener un piso cual, no puedes ser feliz. Y seguimos. Si no puedes ser feliz, no puedes sentirte bien. Si no puedes sentirte bien no estás en la normalidad, si no estás en la normalidad, no puedes actuar bien, y así sucesivamente se puede llegar al total bloqueo o parálisis.

Por eso cada vez más las personas sufren por lo que no tienen motivo, por aquello que no existe e incluso podría llegar a ser beneficiosos si apareciera. Muchas personas con trabajo sufren por si llegaran a perderlo, personas casadas sufren de forma neurótica por la posibilidad de perder a su pareja algún día, el niño está perfectamente, pero un estornudo hace sufrir a sus padres ante una posible bronquiolitis, tienes un vuelo previsto y sufres con antelación por si ese preciso avión es el que cae. Sufres por si en los próximos veinte años no eres capaz de echarte novio, sufres porque a pesar de ser un atleta de élite quizás algún día sufras una lesión irreparable. 

En definitiva, lo que diferencia a esos sufrimientos de los anteriormente mencionados es que contra éstos no es posible luchar individualmente porque tales peligros no se han producido todavía. Para luchar hace falta una reestructuración cognitiva que ponga un especial foco como punto de partida en el lenguaje, en la capacidad de autorreflexión que tenemos lo seres humanos y que deriva en todo este tipo de comportamientos

Si los ideales inculcados por la sociedad fueran otros sería más fácil darse cuenta de que el sufrimiento es algo inevitable y al mismo tiempo edificador. Ser feliz y vivir plenamente no es sinónimo de no sufrir, de no tener dificultades. Es sinónimo de aprender a vivir con las alegrías y dificultades que conlleva nuestra existencia y aprovechar los momentos difíciles para madurar interiormente. Será en el momento de la dificultad real cuando podamos poner en marcha estrategias de afrontamiento oportunas, pero siempre basadas en la confianza en que al final quizás seremos diferentes, pero habremos crecido.

Es hora de poner la confianza todos los días en medio de nuestra mesa, una confianza que los creyentes vemos garantizada a través de la providencia diaria y la confianza en que es Dios quien debe guiar nuestros pasos. 
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